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CAPITULO XII. 

(1861.) . 
. . . D;M¡ .. ,ion de la legl$latura. ,. · Du·iswn - ..,,, -

Suioites ext tao rumanas.-:- : -A utorizacion del gobierno 
t . uL1co -I11tngas . 

.. EZ secre ario en ,uO.L • tas '»rimeras se· . 'P rsonal del congte~o. - ,, 
gentr(tl.-Elecc101vs.- e ,.. nr.Ín!l d& la prenaa.-

• ~.~ -vOM'Ur-·· 
si<YMa.-Lty agrana. - , b. -Toma creces la ?posicio,I. 
.Arbitrarieda~es. -_Honras fdunt ~- Pronunciamiento.-Fusila• 
' ·" - iJe licencia - Car ona. . 

nL--. p . . _,, l del gobienw.-Se.no1¡ memo• 
mientos.-GcJmez.-Su actitt.u !/ a 

rabie. 

1 
. humillado y vencido el 

RIUNFANTE la Retorma, . . á t n 
· ue la v1ctona, a · artido conservador, parec1a q 

p t alcanzada uniría á los liberales, y que to• 
t~ cos a ' 1 ccion de los 

dos ellos se dedicarían á robustécer a 

gobiernos y á consolidar la paz y las instituciones. No 
fué así por desgracia, y la desunion apareció en todaa 
partes, mas aún en Aguascalientes, donde de antema
no se habían dividido t>ntre sí los que invocaban los 
mismos principios, se habian sacrificado por la misma 
causa y anhelaban lo que se había lograbo ya~el triun• 
fo mas expléndido de ella. (1) 

Prevenia la Constitucion del Estado que se reno
vase la legislatura, no totalmente, sino por cuartas 
partes, cada af'lo, cuya renovacion no se babia hecl:io á 
causa de la guerra. Esa prevencion, que en otras cir
cunstancias no hubiera originado clisen siones, fué há
bilmente explotaaa por Avila, con el fin de alejar del 
congreso á las personas que él sabia le serian hostiles 
y le crearían obstáeulos en d camino que se babia pro
puesto seguir. Esas personas cometieron la torpeza de 
no disimular sus intenciones, y esto hizo que aquel se 
preparase para la resistencia. Hacian la oposicion á 
Avila, querían arrebatarle la situacion despues que ba
bia triunfado la Reforma, y lograron que la diputacion 
permanente expidiese la convocatoria para un período 
de sesiones extraordinarias. El gobernador sancionó el 
decreto re:ativo, inauguró la legislatura sus trabajos, y 

(1) Durante el tiempo de la revolucion de trie aiio., pertene
cieron á Agnascalientea, de ht>Cho y expontáneamente, 1'eocalti• 
che, San Juan de los Lagos y la Encarnacil•n, puebloe que tenían 
profundaa aimpatfaa por nueatro Estado, simpatías que han de 
mostrado muchas veces, no obstante que eataa manifeatacionea 
no pueden ser demasiado piiblicas por cauaaa que se comprenden 
f4cilmente. En la lfpoca del seiior Avila di6 las gracias el go.. 
biemo de Jalisco al de AguflC&lientee por el ae"icio prestado, de 
una manera oficial y en loe términoa roaa •tiafactoriOL 
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det seno de ella !alió la discordia á envenenar los co· 

razbnes. 
Promovi6sc por los amigos de Avila esta cuestion 

capital. 11No tiene-decian-representacion legal la 
legislatura¡ no somos diputados, por haber trascurrido 
el período para el cual fuimos electos.u La oposicion 
contestaba, que no habiendo podido funcionar la legis
latura á consecuencia de la revolucion, que impidió al 
mismo tiempo hacer la renovacion con arreglo á la 
ley fundamental del Estado, no debia darse por termi• 
nado el período. lnsistian unos y otros en exponer las 
mismas razones, alegando además los partidarios de 
Avila, que en otros Estados se habian renovado ya ó 
se estaba11 renovando los poderes, y que no era deco· 
roso que A~uascalientes fuese la excepcion, que no era 
racional sostener que no habían existido los años del 

1857 al 1861. 
La discusion era la misma todos los días¡ los mis• 

mos argumentos, las mismas recriminaciones. Nada se 
alcanzaba si no era irritar los ánimos. No podía darse 
á ningun otro documento oficial ni el trámite mas sen
cillo, porque siendo ocho los diputados y sosteniendo 
la cuestion principal cuatro de ellos y contrariándola 
otros cuatro, todas las votaciones se empataban. Lo 
mismo sucedía siempre que pasó á votarse el n~gocio 
que se ventilaba con tanto calor, hasta que, cansada ta 
oposicion de luchar sin fruto, abandonó el salon de se· 
siones. Pretendían prorogar el tiempo de su duracion 
como diputados, Chávez, (D. José María) Carrion, Cor• 
11..:!jo y D. José María Villalobos¡ votaban contra esta 
pretension Calera, Rayan, Cardona y Alcázar. Avila 
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fingia una impucialidacl d , 
aparentaba no p e que eStaba muy distante 

reocupar.se por un . ' 
babia provocado tant t' a cuestton que él 
empefloso en prop ~ iempo antes. Se manifestaba 
cion cuantos docum~rnct1onarfiá_los diputados de oposi-

~ os o c1ales le d' . 
que ~sto nada perJ'ud' b • pe tan, sabiendo 
. ica a su causa q d 

naba su preconce'o1'd . . ' ue na a contra-a mtenc1on d á 
nes de diputados q e 

I 
f¡ e:: convocar eleccio-

Disuelta la leg· l u e ueran personalmente adictos 
1s atura Avila hi ó · 

cadas del decreto d ' zo _sacar c pias certifi-
diputacion permanen: c;nv~catona ?xpcdido por ta 
legislatura del ¿· tá e, e e acta de mstalacion de la 

' ic men, de las discusion . 
nes, y todo remitió á Mé . es Y votac10-x1co al min' t · 
acompal'lando esos d ts eno respectivo, 
, ocumentos de la · · 

nicacion que redacté . . s1gu1ente comu-
yo Y comg16 él. 

u Los adjuntos documentos im ond á 
E. S. presidente de la Re 'bl' p r n á V. E. y al 
vistos, pero sensibles pu ica, de los sucesos impre

para e~te gob · 
pasar en el Estado. Ellos i_ern~, que acaban de 
tencia del poder leg· ·I t' pueden Ju,st1ficar la no exis

ts a ivo por algun f 
que crea peligros y dificultades ie~po, hecho 
tador cuyo solo nombre ód.' D y me convierte ~o die• 

. zo. eseo pues . 
ro sm facultades para 1 ' me cons1de-reso ver este fl' 
la diversidad de opiniones de 1 _con teto, o~ra de 
dos, se me indique aloo q . os ciudadanos diputa

º ue nt remota 
meta la práctica de 1 . • mente compro-

. as tnstttucion d . 
los mtereses de la paz úbli . es emocráticas y 
E. se sirva decirme lo :ue d c:, ~or lo que ruego á V. 
lentísimo señor pres1'd t e áo acer, ya que el Exce-

cn e est revest" d d 
que alcanza á resolver esta d ¡· d I o e un poder e ica a y para mi peno• 
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sisima amtion.-Libertad y Reforma. (1) Aguasca
lientes, Enero 30 de 1861.-Excmo. Sr. Ministro de :Re, 
laciones y Gobernacion.-México.11 

Esta comunicacion no podía ser ni mas sencilla ni 
mas hip6crita. Lo qur: pasaba ent6nces se babia fra
guado muchos meses antes, y el secretario de gobierno 
estaba en México, á donde vinoostensiblcmente á co~
prar una imprenta, pero en realidad á preparar el áni
mo de Juarez y el de sus ministros, á desfigurar los 
hechos y á no omitir medios para llegar al fin P.rO• 

puesto. (2) • . . 
Como se ve, yo no fu{ extraño a esta mtn?~· Apa-

sionado ent6nces, quería la derrota de la opos1c1on y el 
triunfo ab3oluto de Avila, de quien fuí uno de los mas 
decididos y leales partidarios, aun en los tiempos mas 
aciagos para ese personaje. y fué para mí t~nto ma~ 
fácil coeperar al resultado, cuanto que se_ poma_n en mt 
mano los elementos necesarios para realizar m1 pr_op6-
sito, se me daba influencia y posicion. Por aus:nc1a de 
Chávez, yo desempefia~a la secret~ría de gobierno, y 

(1) Antes ae decía u Dios y Libertad, .. pero desde_ el alío ~nte• 
rior se habian cambiado esta.a palabras que ~ronunc16 Voltaire al 
bendecir al ni~to de Franklin, por laa de •Libertad! ;8,eform~" 
Notado eat.e cambio por D. SÍl.ntoa Degollado, eac~b16 á ~~ila, 

xt - d eea modificacion en loa documentos oficiales y d1C1eD• 
e ranan o á, D' ó z.,,._ 
<lo: No, no u posible m1a sccitdad que desconoce i.o, no 

wca. . e 
(2) En esta imprenta publicó el Sr. D. Iaidoro Epete.m au " .u•• 

dio ain6ptico del Estado de Agua.acalientea,11 obra ó.ttl que di6 • 
conocer loa elementos de riqueza con que cuenta aquella parle 

delpá(a. 
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(¡extrafta torpeza de los diputados de oposicion!) fu( 

nombrado oficial mayor del congreso, por unanimidad. 
Al mi!mo tiempo presidia yo el club, publicaba dos 
periódicos que se decian independientes, y redactaba el 
Ptw11e1tir, periódico oficial. 

En los primeros dias de Febrero regresó el secre
tario, viniendo poco despues la autorizacion del .presi
dente J uarez para que el gobierno del Estado expidie
se la convocatoria para elecciones de diputados á la 
legislatura. Tuvieron lugar éstas sin que la oposicion 
contrariase activamente al partido enemigo, y fueron 
electos diputados D. Martín W. Chávez, D. Agustin 
R Gonzalez, D. Isidro Calera, D. Manuel Cardona, D. 
Antonio Rayon, D. Juan G. Alcázar, D. Luis de la Ro
sa, D. Ramon Romo y el licenciado D. Luis G. L6pez. 
Se verificaron las juntas prévias y concurrieron aque
llos, ménos Rayon y L6pez, llamándose por esto al su
plente D. Luis Toscano. -Fué nombrado oficial mayor 
D. José María L. de Leon. 

El día 25 de Mayo se instal6 la nueva legislatura, 
pronunciándose las alocuciones que previene la Cons
titucioo y solemnizándose aquel acto, al que concur
rieron el gobernador, los magistrados del tribunal de 
justicia y todos los empleados civiles y militares. 

Y es preciso convenir en que aquel congreso, com
puesto en su mayor parte de jóvenes de veinticinco á 
tteinta anos, inaugur6 sus trabajos con lucimiento. Las 
primeras discusiones honran á esa asamblea. Se tenia 
voluntad para trabajar en bien del fütado, para orga
nizar la aoministracion en sus distintos ra~os y para 
expedir las leyes orgánicas de la Constitu~ion, á fin de 
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deroCTar otras cuyo espíritu y cuya letra eran contra
rias :1 espíritu de las instituciones vigentes, Los dis
cursos que se pronunciaban, los dictámenes y demas 
documentos parlamentarios honran á sus autores; y 
aunque aquellos no sean modelos de elocuencia y de 
literatura, se ve claramente cuánto la juventud era su· 
perior en conocimientos á sus adversarios, y cuánto el 
congreso de 1861 superó á otros. Se presentaron pro
yectos que desagradaron al gobernador, sobre diminu • 
cion de tropas y gastos supérfluos, y sobre erogaciones 
de otros útiles y necesarios. No obstante esto, .A.vila 
estaba orgulloso con sus diputados, como él decia, Y 
esperaba infundadamente que la union que entre todos 
ellos existía, fuese de mucha duracion. 

Avifa, que aspiraba á conquistar el nombre de in
novador, expidió una ley llamada_ agraria. El verdade
ro autor de la idea fué D. Pedro P. Adame, y el gober
nador y el secretario acogieron con entllsiasmo aquel 
absurdo pensamiento. La ley gravaba progresivamen
te las fincas rústicas, segun la extension territorial 
de éstas, pero en una proporcion tal, que equival~a al 
despojo. Los hacendados se alarmaron, y los propieta
rios de la capital de la República, temiendo infundada
mente que aquel primer ensayo comunista se repitiese 
en otras partes, dirigieron una exposicion a.l gobierno 
de J uarez, cubierta con muchas respetables firmas. D. 
Martín W. Chavez redactó una circular en apoyo de 
aquella ley monstruosa. Muchos nos opusimos, aunque 
sin resultado, á que fuesen publicados esos documen
tos, inconvenientes y absurdos. 
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Otro mal habian causado los sefiores Avila y Chá
vez. Invocando el pretexto de evitar los robos Jo los 
caminos, expidieron una ley, exigiendo que se desmon. 
tase á uno y otro lado una extension de doscientos 
metros. Alonso, Barragan, yo y otros nos opusimos 
en vano á la publicacion de la ley, y el primero dijo á 
Avila y á Chávez con su ruda franqueza. 11 El mas es
túpido de nuestros ranclieros sabe que el desmonte es 
perjudicial bajo todos aspectos, y lo ignoran ustedes 
que nos gobiernan.11-La ley fué expedida y, lo que es 
peor, ejecutada. 

La oposicion tomaba creces y los diputados se 
dedicaron preferentemente á las cuestiones poHticas 
que se suscitaban y á conservar el órden de cosas re
cientemente establecido. López (D. J esus) minaba el 
ya desprestigiad~ gobierno de Avila desde las columnas 
de un periódico que redactaba. La sátira, la burla, la 
caricatura, armas bien esgrimidas á veces por aquel, 
debilitaron ante la opinion al combatido gobernante, 
sobre todo cuando López entraba á la lid periodística 
despues que los moderados habian publicado un perió
dico que escribián los señores Cornejo, D. José María 
y D. Pablo N. Chávez, Ortigósa y otros muchos ene
migos de la administracion. Esta, además del órgano 
oficial, contaba con dos ó tres semanarios que redacta
ban el mismo gobernador, el secretario, Alonso, Alcá
zar, Barragan, Leon, Mario, el autor de este libro y 
otras muchas personas. 

La escena había cambiado en un ar.o; la prensa 
era otra. No se escribían ya los estudiados y bien es
critos artículos que tanto elevaron á Aguascalientes el 



año anterior¡ ya no se discutían principios, ni se invo· 
caban ta filosofía y la razon, que todo se habia cam
bia<;lo y pervertido. Las cuestiones eran contra las per· 
sonas y hasta contra la moral¡ se incitaba á la revolu
cion ó á la tiranía, y por una sátira que revela~a ingé· 
nio, por una burla chispeante, aparecían columnas en· 
teras que contenian los mas groseros insultos, expre• 
sados en el mas vulgar lenguaje. Eran los periódicos 
de uno y otro partido libelos que nadá ni á nadie res
petaban. Aparecían en ellos los retratos de los enemi
gos con todos sus vicios y debilidades¡ el ultraje susti• 
tuyó á la razon, y la calumnia mas cruel intentó man
char las mejores reputaciones. Combatían todos en 
esas publicaciones, hasta el hermano contra el herma· 
no· se hacian alusiones ofensivas hasta contra las ino-

' centes familias de aquellos á quienes se atacaba; se re-
velaban hechos que por respeto á la moral y á. la paz 
doméstica debían haber permanecido ocultos, y la in
ventiva de la imaginacion de los partidarios estaba 
siempre despierta para zaherir, para calumniar. Era 
aquella lucha un tumulto de taberna en donde se lidia 
con armas prohibidas, un campo abiert9 ':!n donde se 
dá rienda suelta á las pasiones. Yo de mí ~é decir que, 
aun sin con~iderarme el mas culpable, jamás me arre
pentiré demasiad0 de haber tomado parte en ese com
bate indigno, y que despues de trascurridos veinte años 
me avergüenzo de ello. 

Esa lucha se llevaba á otro terreno: despues del 
insulto por la prensa seguía el insulto personal, y á és
te seguía la venganza, en la que fué perito el goberna
dor.~ Arbitrariamente desterró á D._ Pablo N. Chávez; 

rerniti6 á López, preso y bajo custodia segura, hasta el 
Estado de Durango, y redujo á prision, mandó poner 
cadenas al pié, como á un criminal, y sacar á la calle á 
trabajos forzados, á D. Gil Ayala. Despotismo tanto 
sublevó la opinion contr(Avila; y en el mismo seno 
de la legislatura. aparecieron síntomas de oposicion. 
Esta, que ganaba terreno diariamente, fué robustecida 
con un poderoso auxiliar. El licenciado D. J esus Terán 

/ reprobó la conducta de AYila, y desde luego pudo com
prenderse que aquel no permanecería en la inaccion. Se 
retiraron del lado del ·gobernador sus antes amigos y 
partidarios, como el licenciado D. Francisco de B. J ay
me y D. Felipe Camarena, D. Pedro I. Sandoval y D. 
Plutarco Silva y otros muchos comerciantes y agricul
tores acomodados. 

En Junio habian llegado á Aguascalientes las mas 
funestas noticias; la reaccion, há poco vencida, se le
vantaba nuevamente1 sedienta de sangre y respirando 
exterminio y venganza. D. Melchor Ocampo y los ge
nerales Degollado y Leandro del Valle habían sido 
asesinados. A todas estas víctimas se hicieron suntuo
sas honras fúnebres, todas fueron llorada~ por el par
tido liberal y por todas se visti6 luto, decretándose que 
Asientos llevara en lo sucesivo el nombre del mártir 
de Taltenco, del hembre que consagr6 su vida á la 
causa que defendi6 siempre sin temor y sin vacilacio
nes, del demócrata autor de la célebre frase: " Yo me 
quiebro,pero no me doblo.11 (1) 

(1) Por una rara coincidencia, eata frase, que parece original, 
no lo es, Pe-ku-y, ministro del emperador chino Hien•sung, 
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El gobierno se debilitaba cuanto la oposicion crecia. 
Cha\•ez, sin renunciar la secretaría, comenzó á comoa
tir á la administracion, aunque sin unirse á sus anti
guos adversarios: formaba un nuevo drc11lo en el qae 
figuraban D. Procopio Jayme, que tampoco renunció 
los muchos empleos que desempeiiaba, D. Juan Romo 

· de Vivar, Rosales y otros. Este habia sido vilmente 
burlado por Avila y se fué al campo contrario, impul
sado por el amor propio herido y el deseo de la ven
ganza. (2) Era ya tal la fuerza de la oposicion, que ella 
obtuvo el triunfo en las elecciones generales, eligiendo 

para presidente de la República á Gonzalez Ortega Y 
para diputados al congreso de la U nion á Gómez P_or
tugal y á D. Luis Cosío, representantes qu~ por paston 
ó por debilidad suscribieron la célebre y anticonstitu
cional preteusion de 11los cincuenta y uno.11 En las 
elecciones de gobernador venció el partido de Avila, 

deciA: Sov COlll-0 el árbol Tan-Kutr, recto, liso, fofle;eiblt. E, pon
ble romperme, pero no doblarme. 

(2) A.vila mandó en comision á Rosales al Estado de Guana· 
ju ato ,con el fin de que, á todo trance, volviera al Eatado de Aguaa-

. calientes el comandante D. Juan García, que con la fuerza de su 
mando incorporada á otra, prestaba sua servicios allll Para lo· 
grar es~, era necesario, 6unadef~ccion 6 u~a aublevaoion~ Y Ro· 
sales arregló ligeramente el negocio, conduciendo preso al Jefe de 
García, que fuá puoato en libertad por el gobernador. Rosales fud 
reducid.o á prision 11por unos dias -le dijo A. vila -y para cubrir el 
expedimte; pero como la. prision se prolongaba demasiado,. Roaa• 
les me mandó llamar y yo le dije francamente que era víctima de 
au propia ligereza. y de una intriga. Hablé á Avila. en favor_ de 
Rosales y aquel me dijo: E10 se merece quien se presta cf ur im• 
trumento eugo. 

gracias á que éste expidió una ley en que hacia muy di
fícil el triunfo de los contrarios. Entónces fueron electos 
los mismos magistrados que con tal carácter funciona
ban, solo que ya no fué Barragao el presidente del tri
bunal, sino Arteaga. 

Avila pidió licencia para separarse por un rp~s del 

gobierno ~ de Setiembre) y se la concedió la legisla
tura, nombrando gobernador interino á Cardona. Se 
imaginó que éste podía atraer al circulo gobiernista á 
los que de él se habían alejado, lo que no logró la ad
ministracion de treinta dias, durante los cuales tuvie
ron lugar notables acontecimientos.-D. LeonardoMár
que se había apoderado del rico mineral de Catorce y 
se dirigía rumbo á Aguascalientes, en donde estaba un 
cuerpo de caballería que no inspiraba confianza. Car
dona supo ó presumió que el e~cuadron se pronuncia
ría en sentido reaccionario, preparó sus elementos y 
pidió á la legislatura facultades extraordinarias. El 
movimiento se verificó el 9 de Setiembre, siendo sofo
cado y pasándose por las armas, prévio el juicio res
pectivo, á los capitanes Manriquez, Borrego y otros au
tores de la revuelta. Se restableció la paz que pronto 
debía ser alterada. 

El gobierno general dió el mando del batallon de 
Aguascalientes al coronel y entónces diputado Gómez 
Portugal, quien llegó á la ciudad ~n actitud hostil, pre
tendiendo derrocar al gobierno; pero como había reve
lado imprudentemente sus miras desde su p~so por 
Querétaro, Avila y Cardona se prepararon para todo 
evento. Este, que además de tener confianza en la 
g uarnicioo, babia pedido auxilios al jefe polltico de 



.... 

' .... 

318 

Lagos D. Prudencio Topete, se creyó seguro. G6me_z 
comenzó por pedir recursos que se le negaron, mam• 
festó otras exigencias que fueron desatendidas, Y en
tónces el gobernador y la legislatura'. que se habia_de· 
clarado en sesion permanente, asumieron una actitud 
mas resuelta, indicando á Gómez que debia salir de la 
capital y de1 Estado. La alarma crecia; las fuerz_as del 
gobierno y las de Lagos, al mando de D. Macarto Sa
rabia así como el batallon de Gómez, estaban sobre las 
arma

1

s, y se temia un combate. Gómez co~p~endió' ~ue 
sucumbida en esa lucha por él provocada in Justa e im
prudentemente, y abandonó la _ciudad prec~samente.el 
día en que Avila tomaba poses1on del gobierno corr.o 
gobernador constitucional. (8 de Octubre) El nu_evo 
triunfo de éste le infundió valor y bríos; creyó dommar 
la situacion y sobreponerse á sus enemigos, pero ya era 
tarde: el prestigio y la fuerza de la oposicion aumen-

t bao. y no era el poco ó mucho valer de las personas a .. 
que regenteaban ésta quien la robustecía; er~ la opm1on 
pública que comenzaba á manifestarse hostil. 

Pocos dias despues tuvo lugar un hecho que de
berían conser;ar los anales parlamentarios del Es
tado. Cuando mas se creia que ningun suceso de tras
cendentales consecu'!ncias turbaría la tranquilidad _de 
los ánimos, el gobernador citó á la legislatura á ses1on 
secreta extraordinaria, Reunióse ésta, ignorando el ob
jeto para el cual fué convocada, y el g~bernador llegó 
entónces, abrí yo la sesion como presidente, _Y aquel, 
sin préambulo alguno, pero agitado y c~nm_ov1do, leyó 
unas comunicaciones que por extraordtnijrtO acababa 
de]ecibir de México, Deciáse en esa piezas oficiales 

que los ejércitos de la Gran Bretafia, Espafia y Fran· 
da habían desembarcado en Veracruz, que fa inde
pendencia estaba sériamente amenazada, que el go
bierno general disputaría palmo á palmo el territorio 
nacional á los invasores, y que era preciso que to
dos los pueblos se armasen y preparasen para la lu
cha. 

Un sentimiento mezclado de sorpresa y de indig
nacion se apoderó de los diputados, pero pasada la im· 
presion primera, Chávez improvisó un discurso, siguién
dole yo y á mí siguiéndome otros. Todos querían 
hablar, todos proponían medidas salvadoras en concep
to de quien las enunciaba; pretendían todos ser los 
primeros en hacer aceptables sus proposiciones. Los 
discursos pronunciados respiraban entusiasmo y patrio
tismo, pero á todos ellos sobrepujó una alocucion del 
gobernador¡ alocucion patriótica, sentida, entu-;iasta, 
conmovedora; grandiosa por sus pensamientos y bella 
por la forma. Estalló entónces un movimiento general 
de entusiasmo. Hasta el diputado Luis de la Rosa, re

co°'entrado, meditabundo, casi misántropo, tomó par• 
te en aquel debate; hasta el flemático Rayon, que pa
recía de ordinario insensible á cuanto le rodeaba, pror
rumpió en fundadastecriminacionescontralosenemigos 
de la pátria. Se dieron al gobernador cuantas autori
zaciones se creyeron necesarias para organizar fuerzas 
que marchasen á encontrará los invasores extranjeros, 
para que los hijos de Aguascalientes peleasen por la 
independencia nacional, con el mismo entusiasmo, con 
la misma gloria con que combatieron en 1846 y 1847. 
Se acordó al mi~mo tiempo que la tribuna, la prensa, 
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el club levantásen el r.spfritu público, á fin de que fue• 
se el Esti\do uno de los primeros en cooperar á la sal

vacion de México. 
El peligro comun unia á todos¡ parecian olvida• 
' . das}as disensiones locales, extinguidos los ódios, muer-

tas las ambiciones, creyéndose por lo mismo que aque· 
llcs momentos solemnes eran los mas propios para 
acercar unos á, otros á los qu~ se habian alejado, para 
reconciliar á, Avila y á Chávez. Se abrazaron éstos, 
llor¡ro~, ;e hicieron mútuas protestas de amistad y ad• 
hesion, pero se veía clarament~ que nada de esto era 
sincero. Debia crecer tanto ma'> esta recíproca odio
sidad, cuanto que eran el amor propio herido y la am
bicion quienes la alimentaban. El gobernador veia en 
su secretario, que babia renunciado ya, un jefe de ban
deda,•un émulo¡ Cháve1. creia que Avila no se deten
dría ante ningun obstáculo para humillarle y perderle, 
y habia levantado además sus aspiracione:i hasta'el go
bierno del Estado. Por otra parte, el círculo de uno y 
otro separaban mas y mas á los contendientes Avila 
y Chávez. No querían los partidarios del primero de
jar el poder que tenian en sus manos; prctendian .4os 
segundos apoderarse de la situacion. St exacerbaron 
las pasione:i en vez de calmarse, y la tirantez; de los 
gobiernistas así como la impacie~ia de la oposicion, 
hicieron imposiblec; la concordia, la un ion, tan necesa
rias entóncc~, del partido liberal. Los conservadores 
respiraron viendo su salvacion en el triunfo de los in
vasores, y apareció así otro elemento de discordia. El 
gobernador se dedicó preferentemente á. organizar tro• 
pas, sin perjuicio de tener levantada la espada sobre 

las cabezas de sus enemigos. 

CAPITULO XXII. 

l>os &ios 4e oñaia. 

" 
(1862.-1863) 

Ori,is,-Abu.sos.-Patriotismo.-.l!l Monte de lltS a R 
so de Auila.--Go/,v .,. E , ... 1- & ¡,. ' mees. - egre-~-- "" ,w....,,. - a ..-ra la p • U: 
-Árriaga.-úlul.cez. -Los frailC&C~. a .. ~ na carta. 

IArr::SURRECCION del partido conservador, Y. el peli
s de la g~crra extranjera¡ la necesidad de levan
tar un crecido número de tropas y la escasez de re

cursos ~ara lograrlo¡ una fuerte oposicion frente á frente f el g~b:erno local, y la encarnizada lucha de la prensa· 
a esc1s1on en el mismo círculo gobieroista y la inseguri: 


